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No es mi prop6sito, en esta ocasi6n en q ue recordamos a Raúl 

Ferrero Rebagliati, evocar los años de nuestra amistad de juven­

tud, en que ya eran evidentes sus notables cualidades de hombre de 

letras y su temprana vocaci6n de maest�o; ni relevar el papel so­

bresaliente que le toc6 cumplir en su profesi6n y en la funci6n pú­

blica. Quienes me han precedido en el uso de la palabra han trar-

do a nuestra memoria, de manera elocuente, una emotiva visi6n de 

su noble y fructrfera vida. Deseo por eso, únicamente, rememorar 

la vinculaci6n de Ferrero con la U ni ver sidad Cat61ica, con la que 

estuvo en estrecha relaci6n por espacio de más de cuarenta años y 

de la que lleg6 a ser uno de los profesores más respetados y que-

ridos. 

Raúl Ferrero ingres6 en 1933 a nuestra Universidad, en donde di6 

término, en forma brillante, a sus estudios en la Facultad de Letras, 

obteniendo en ella el grado de Doctor en 1934. Prosigui6 en las Fa-

cultades de Derecho y de Ciencias Polrticas y Econ6micas, culminan­

� 
do ._ estudios en ellas al obtener en 1937 el titulo de abogado y el 

grado d e  Doctor en Ciencias Polrticas y Econ6micas. 

Por aquellos años en los que Ferrero fué estudiante, la Universidad 

era, sobre todo, una promisora esperanza que el tiempo ha hecho 

ya una realidad que no debe poco a su personal influencia. Entonces, 
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los miembros de nuestra Institución, profesores y estudiantes, no 

muchos en número, mantenían un contacto directo y permanente, 

y una person alidad como la suya no podía dejar de ser, como lo 

fué, un factor estimulante, generador de nuevas perspectivas y pro­

piciador de un interés creciente por el estudio y la investigación. 

ÍOA� 
Fué asr como ta mat ut &e,,11 de SU$' Tesis de Grado despertaron 

intenso interés entre los estudiantes más jóvenes, iniciándose de e-

sa manera el diálogo ininterrumpido que rr:antuvo siempre con la ju-

vep.tud. 

Muy joven aún, e5 llamado a la docen cia universitaria, a la enseñan-

za de la Historia, disciplina a la que lo impulsaba una irresistible 

vocación que perduró durante toda su vida. Inició su carrera docente 

en 1933, estudiante aún (:()1?70 Profesor Auxiliar del curso de 

Historia General de la Civilización en la Facultad de Ciencias Poli'ti-

cas y Económicas. Dos años después
1

lo vemos Profesor Interino en

la Facultad de Letras; y a partir de 1937, profesor de la Facultad de 

Derecho. 

El 20 de febrero de 1942 fué nombrado Profesor Titular de la Facul-

tad de Letras, y man tuvo esa categoría, la más alta de la docencia 

universitaria, durante 35 años, 
L,#1/ 

. los cuales, · fruto de su precla-

ra mentalidad y de su fecundo interés por el estudio y por la enseñan-

za, influyó en la formación de estudiantes de muchas generaciones, que 

nunca le negaron su admiración y su respeto. 
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Si bien fué Ferrero un profesor ligado a la Universidad toda, 

fue a la Facultad de Derecho a la qu e perteneció por más 

tiempo. Cuando esa Facultad estaba aún alojada en la casa don-

>itr> � 
de I str "'·5 ahora reu nidos, ejerció su I¡ecanato entre los años 

1960 y 1963; años que fueron para él de intensa dedica ción a la 

actividad académ ica, de consagración al servicio de los estu-

diantes y de profunda concentración e n  el estudio. En esa épo­

ca escribió sus importantes trabajos sobre Derecho Laboral y, 

sobre todo, su libro sobre la 11Teorra del Estado 11 que fuera pu­

blicado con motivo de la celebración del quincuagés:i.n::o aniversa­

rio de la fundación de la Universidad. 

También desde muy joven ejerció diversos cargos de gobierno 

tAv • la Universidad. Formó parte durante largos años del Consejo 

Superior, tanto como Consejero cuanto como Decano de la Facul-

tad de Derecho. Integró ,t,;:mr,A,Ma el Cons,ejo Directivo del Institu-

to Riva Agüero a cuya fundación contribuyó con entusiasmo
, 

y cu­

ya dirección desempeñó en vari as oportunidades. Fueron pues mu­

chos y va l iosos los servicios que prestó a la Universidad en esas 

funciones; y puede decirse, que a lo largo de cerca de treinta a­

ños, participó en todas las decisiones importantes que debieron 

ser tomadas. 
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Su inteligencia y su versaci6n profesional lo destinaron, sin duda, 

a ser un hombre público; yrtiertamente en ese dominio cumpli6 

también su destino 
1
desempeñando cargos de la más alta responsa­

bilidad. No obstante, nunca aban��ª y el servicio a la 

Universidad: se le vi6 con frecuencia dirigirse a pie desde el lo­

cal de su Facultad hasta su despacho de Ministro, con la misma 

llaneza y s1zn@j.llez que caracterizaron los gestos de toda su vida. 

Hombre auténticamente universitario, cumpli6 más de 40 años de 

labor docente y de vinculaci6n con nuestra Casa. Por eso, en es­

ta noche de homenaje, pero también de recuerdos, es tan grato 

para mr, en nombre de la Universidad, rendir un tributo de ad.ni­

raci6n y de gratitud a Raúl Ferrero, uno de los más altos valores 

que han ilustrado nuestros claustros, uniéndome a todos sus cole­

gas, compañeros y discípulos en esta manifestaci6n tan sentida y 

justiciera. 

14-4-1978




